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fines táútiúos 
de ¡a fi. viaúión

L *  p i l e r a  ifo »  de ataque 
por pAite de im a fiota aérea va 
^ógida a  la  deatiruecióa de las 
hasea «e  que se concentran k s  
avúatía enemigos. E s to  explica 
que k s  grandes oentroa aéreos 
Balitares se haüen en lugares 
elejafos ¿e  sus íio n teras , míen- 
iras que tas bases de aprovisio- 
Bsnúento se loaalizan en sitios 
eterat^icos, a  distancia pruden- 
e it í ios frentes en hicha. Los 
stisqaee a  los aeródromos son 
eobiB fcodo dtfíciJes onando los 
añoaes dlsfwnen de refugios sub­
terráneos, como ya  ea frecuen­
te m  los más (poderosos países. 
Fara ^ñculfcar 8s viab ilidad  de 
los «parstos en les pequeños 
aeródromos in^rovisados se ape. 
la  t í  «oamoufoga» de los avio- 
M S, que quedan escondidos ba­
jo ft íla je s  simulados.

X a  guerra en los frentes de 
eombate y  la  necesidui ciinsr- 
guiente de que en momento pre­
ciso se d e s la ce n  y  concencren 
grandes masas de com batLent^ 
representa uno de Üos motivos 
de actiiación d© svioaies. 
Señalada y  localizada una coa- 
oeatríicióii de fuerzas por ios 
aparatos de observación, corres­
ponde a los aviones de bombar- 
deo fe  mifeÓQ de obetaouílizar 
con sus poderosos medios la  rea­
lización de los p rc^ sitoa  enemi­
gos. Como estas conoenteacfe- 
ues y distribuciones de las fuer­
zas tienen lugar en los grandes 
nudos ferroviarios, allá  <£rige fe 
sviacidn sus preferentes ataques. 
JTcdsTia m á s : a l (jomenzar una 
operación de gran envergadura 
conviene adelantarse y  destruir 
los principales .puntos de afluen- 
•eia do fuerzas enemigas. P ia ­

l e s  im portantísimos pueden 
ifcberse por tierra doaarteculan- 
do por este procedimiento la 

• función normal d© las vlae de 
¡í«miunicación que el enemigo 
[posee en su retaguardia. Sim u!- 
’ táneamenie, y  a base de una m- 
cesante observación de ¡os inorí-

Según «Ua Tribunas, de 
Tu rfn . en Madrid sitiado y 
a  punto de caer, ss  ha to­
mado e! acuerdo de destruir 
las cosechas del campo. L a  
noticia es inexplicable. ¿Qué 
cosechas se producen en el 
asfalto de una ciudad?

Menos mal que ni Madrid 
está sitiado, ni se criará tr i­
go en las ciudades hasta que 
estas se edifiquen en tos 
campos.

E l charlatán público nú­
mero 1, G ard a  Sanch iz, va 
a  dar unas conferencias so­
bre «et frente de Aragón, 
aue ha visitado con todo de­
tenimiento».

Suponemos qus será con 
ei dedo y sobre un mapa.

Radio Ja c a  anuncia que 
tiene montado un servicio de 
información ^ b re  personas 
que habitan en Madrid, Má­
laga y otras poblaciones 
conquistadas por «el ejér­
cito nacional».

También proclama, aun­
que no lo dice, el alto gra­
do de cinismo que anima a 
la emisora e l inventar la to­
ma de Madrid. Algo así co­
mo decir que sólo hay espa­
ñoles en su ejército.

Falange Española está ce­
lebrando una suscripción pa­
ra auxilio  de invierno. A me­
diados del mes próximo 
concluirá. E s  decir, en pri­
mavera.

l3 e  conoce que pedir pa- 
ra gastos de guerra no da 
resultado!

tmenios defensivos eaemigoe, se 
lee impede la  retíizacióo  de los 
teabajos ofaligedos para la  reps- 
i»<a<ki do los de^eríectce cñ- 
gÍDftdofi ipor u n  bcñubaraeo, coa 
lo eusi puede retrasaíse indefi­
nidamente l s  debi-ia acumula- 
<áón y  distrfeución do efectivos, 
y ,  con ello, evitarse <jue e l ene­
migo logre ios qjropfoitoe que se 
proponía.

Objeto de ataque incesante de 
los aviones de bonÚTardieo son las 
fortificacioaes y  lugares que el
enemigo 
sa , asi <

qu< 
1 de- Graniza defcQ'

 , eomo las residenoias gu-
bemamentoies, oecfcros da man­
do, y , por últim o, la  poblacáón 
c iv il , cuya moraS ha de dcbHi- 
ts rs s  en grado máxim o j>ara lle ­
va r a su  ánimo e l deseo de 
ü á ta r  la  paz.

C ierto  ee que ls  aetaaüÓD ds 
fes flotes aéreas y  eus ataques 
viotoriosQS no s^ n ifican ^ e  lee 
eect<M«s devastedos queden in ­
mediatamente en poder del ata­
cante ; pero bay que o(»ivenir 
que en las modernas guerras no 
es preciso ocupar un paíe para 
rendirSo y  la  prueba m ás evi­
dente de este iheitiio podemos 
verla en que Ies países aliados 
hubieron de su frir cuatro años 
2s lucha dentro de sus fronte­
ras , m ientras que Atem ania, li­
bre ds una in v a s iia , imbo de 
rendirse.

Esto  en cuanto respecta t í  
bombardeo. Ahora b ie n ; cuen­
ta asimismo el avión oon otros 
elementos ofensivos im portantí­
simos, como son fe© am etrtíla- 
doras y  cañones. LOS disparos 
hechos desde el aparato se en­
cuentran diticultados pcH* ia es­
casa visib ilidad de U s tuerzas 
que se mueven ^  tie rra . ^  a 
ello se añade la  dificuSted de 
apuntar oon precisión y  el rá­
pido movimiento del aparato, 
hemos de oonvencr que en el t i­
ro desde un avión tiene un ma­
yor peligro en la desmoraliza­
ción a  que dan lugar sus D IS ­
PA R O S Q U E  EN L A  P O S IB I­
L ID A D  D E  V E R S E  A LC A N - 
ZA D O  PO R LO S  M ISM O S . 
E n  este secíido , es de reocanen- 
d ia  que todo hombre en campa­
ña , en cago de estar bajo la  ac­
ción ^e tiro  ds un avión, se 
mantenga inm óvil, pegado a3 te­
rreno, con lo que los efectos se­
rán m ínimos.

S U C E D I O  E K . . .
..tol frente de Teruel. Un 

ataque enemigo y  un eontrasfca- 
que nuestro se hablan sucedido 
en e i mismo día. A l caer de la 
tarde, cinco milicianos que ee ha­
llaban cn fe carretera vieron venir 
dos camiones oon eoldadoa. Ins­
tantáneamente se dieren cuenta 
de que se trataba de soldados ene­
migos : había muchos moros entie 
ellos, pero no por eso perdiercm la 
eerenídod.

—lA lt o !  ¿Quién sois?
-—De ia brigada de Galán— les 

respcmdieron los fascistas, creyen­
do engañarles.

T/es dejaron avanzar nn poco, 
y rápidamente l a n z a r o n  tres 
bombas da mano sobre los ca­
nsones. E l efecto fnó maraviEo- 
so. Los Go'-dados facciosos, que 
creían haber engañado a los lea­
les, sufrieron nna encmte sot- 
presa.

— ¡Manos arriba todos y arrojad 
las armes!— ^fueron las órdenes ne 
se sucedieron.

A  continuación echaron a andar 
por la carretera formando un re­
baño compacto, custodiados por 
los soldados del pueblo. Pronto so 
encontraron una patrulla, que Ies 
condujo al campamento.

Y  allí, al examinarlos, vieron 
que entre ©Uos había una mero.

Desp-jós, a la  noche, al comen­
tar el suceso, se pudo «tir hablar a 
un soldado:

-  Es lo que yo digo, blal esta­
ría si nos dejasen tiaer a cada uno 
nnestra mujer. Pero como los m o­
ros se traigan ceda uno stjs cinco 
o seis, ¡entonces á  qua están per- 
di d.js!

Ua ¿ ipoteÉ  caosenradsr 
insiis da ia m  da 

a la r ia
E l Frente Univeses! Pro  Paz ba 

celebrado uos reunión íranoobritá- 
zúca, en la que bizo uso de fe ps- 
fetro e l diputado conservador in­
glés Vrvfen, qus dijo, entre otras 
cosas:

«S i mnrf'ftwft Franoc kgrase fe 
victcuia, fe integridad de Francia, 
la .p«speofciva de ia  paz y la segu­
ridad del Im perio británico p ^  
grarfan.»

Terminó pidiendo enérgicamen­
te ,1a defensa de la S. D . fí.

Después hizo uso de ls  nalabra 
el senador comunista, camarada 
Cnefain. que ee pronunció en pare­
cidos ténmaos, y, finalmente, el 
diputado labcrista inglés, camara­
da Hetcher, que afirmó: «S i Fran­
co lograse 1a victOTÍa, estallarla la 
guerra.»

Teeminó pidrendo la constitu­
ción de lun bloque de naciones fie­
les a la honradez y a la lealtad, ea 
©1 qne participasen los Estadoe 
Unidos.

AI terminar la reunión se apro­
bó uea resolución insistiendo, en­
tre otras ccsae, en la necesidad de 
aplicar el artículo 10 dcl Pacto de 
fe  S. D. N . a España para qu© no 
se repitan dcdorosaa capitulacio- 
nee..

E m la  m e d i d a
q t s e  s @ p a M i ® s

hacerles amar a 
E s p a d a  f  c ®  

h a tir  al in v a s o r  e x íra sile ro

iremos sletanÉ en el suelo É ouestra 
patria las [randeras de la victoria

H©r@ísffl® 
f  a b n © i a © i é n

S'gsm ŝ {SsddidcTKíita ef mmim qua 
n @ 5  c e n d u c e  g  k  V . t í m ü

L o s  camaracfes ccanbatientes 
se esfueEBtn oonstantemente por 
Euperdxse ccm o elementos del 
heroico E jé rc ito  regular. L o  he­
mos visto en ¿¿versas ocasiones 
deede que se inició e l crim inal 
levantam iento fascista . C a d a  
hombre no se contenta con ofre­
cer su voluntad entera t í  servi­
c io  de ia  causa, sino que p ro cira  
e levar su oapaeidad combetiva 
oon aquellos conocimientos qU© 
hacen m il veces más eficaz sa 
generoso esfuerzo. A s í, e i heroís­
mo que antaño hubo de recono­
cerse en unos cuantos hombres, 
en unos pocos nriie ianos, siem­
pre de una manera ind ividual, 
hoy ha lleg&Jo, por vixtud_ de fe 
ücciór. benéfica de la  discip lina, 
a  hacerse una cualidad colectiva 
del E jé rc ito .

Otra de fes cualidades qne de­
be po 'ser el E jé re ito  del pufolo 
es la  abnegación. E n  todas las 
actividades inim anas, aun en los 
momentos normales, lo primero 
que el hombre se impone para 
aum entar sus nosibilidsdes @e 
consecución del objetivo pro- 
ouesto es una conducta de sa ­
crificio  y  abnegación. E s  lógi­
co que en estós momentos s in ­
gulares, sin .precedentes en fe 
h istoria dei pueblo español, to­
dos los trabajadores hagan deno­

dados esfuerzos para adaptarse

Toda la juventud española, todcs los hambres útDes psa. 
el manejo de las arm as, han sid o raovIHzados por el Gobteroo 
del Frente Popular en defensa de la Independería  de España 
y  de la República democrática.

Se llevan a filas los reemp lazos eompreodkfos entre el año 
1S32 y el año 1938. M illares y m illares de nueves combaUen- 
tes, venidos de todcs los puntos do la España leal, empuñarán 
las ^vnas para vencer a ! fascism o.

E s  justa esta medida. TO D  O E L  P U E B L O  E S P A Ñ O L  
T IE N E  Q U E  C O N T R IB U IR  P R O P O R C IO N A L M E N T E  A L  
R E P A R T O  D E  L A S  C A R G A S  D E  L A  G U E R R A . Porque tO- 
do el pueblo español se juega en estas horas decisivas su porve­
n ir , su libertad de progreso y de trabajo. Y  la independencia de 
nuestro suelo afecta a  todos por igual, sin  diferencias de par- 
tidcs o de organizaciones, dentio> de la República deratarática, 
común a  todos, que se defiende.

Mas 1a Justicia de esta medida no evita  que haya todavía 
ciadadanos españoles, hijos de España, que uo comprenden 
ciaramerite el carácter de la guerra. Ciudadanos que no se han 
entregado plenamente a . l a  causa antlfasssta y que permane­
cieron en la retaguardia sin aportar un apoyo positivo a  la v ic­
toria , hasta que el Gobierno del Frente Popular, interpretando 
en justic ia  los deseos del pueblo antifascista, no los ha m ovili­
zado dentro tía las tilas de nuestro Ejército  regular.

Efectivam ente existen. Sólo son ios indllércntes y acaso en 
algunas ocasiones los Snoomprensivos, No por mala fe, porque 
nuestros enemigos se hallan frente  a  nosotros desde e! 18  de 
ju lio  y no cuentan con masas de emboscados. Indiferentes e in- 
eomprensivos porque no han alcanzado la educación poJitica 
precisa para conocer ei carácter am plio , cl carácter nacional de 
nuestra guerra de libsraclén.

Nuestros am igos
Desde el ctanienzo do fe suWe- 

vacióa fascista en España, eo mi- 
feó ea Holanda una campaña de 

en nuestro favor.
A  eSlo ccQtribuyereai coa gran 

eficetsia dos entidades; el C<mnfcé 
de Ayuda a España y  t í  Socorro 
Kojo.

E l Socorro Bejo desplegó a este 
propósito actividades varia» co­
mo fecaindas. Comenzó por ii.fif)irar 
puatoalmenie eu periódico en fes 
acODtiecknienros d© España. A  él 
se debe que haya* oeteórado múL 
tipies reuniccies, propalando un mi­
llón de prospectos y putfiicando in­
numerables carteles.

Todo es.o coronado por una sos- 
cripción con finas benáficoSi

No termina aquí su düigeiitB ce­
lo. ü  Soocsfto Bojío ba enviado a 
nuasjbros camaraidas combatiBatee 
y  beridoB curas ¿adividuales, con 
una explicación en eapañol para su 
empleo. Tales curas do urgencia 
pueden ser apÜcadae por el mbmo 
herido, fom o por cualquiera de sus 
camarades. Las eufviadaa a España 
suman dncuente mil.

Todalda más; ya  directamente, 
ya por mediación del Comító de 
Ayuda, s io  «n  Parfe, e l Soooíto 
Ptojo remkió a España lopaa y co- 
m ¿tib les. Centenares do mujeres 
se han dedicado & confeccionar ro­
pas de invierna v  ropas de hosiú- 
take, creando alguno® círculos a 
tales fines.

Tampoco k s  niños han sido ol- 
vi3;idos. Durante fes Navidades ge 
emprendió uns esaníxiña en favor 
do los niños evadidos de In in . Y 
a los n^os holandeses se Ies requi • 
rió pora que enviasen ju b e tes  y  
golicitínas a  sus camaradas españo­
les. Ttel campaña pro infancia ha 
cosechado excelentes resultados. 
Vesntieiote grandes cajones con ju­
guetes fueron remitidos a España.

A  principios de este mes llegó a 
nuestro país el sscrotarió dei So­
corro de Htíanda. Y  no llegó oon 
fes manos vacías. A  feo  ilustre 
viajero acompañaba una expedi­
ción de medicamentoe y  vendajes.

A H O R A  E S  CU A N D O  S E  IM P O N E  D E  V E R A S  U N 
T R A B A JO  IN T E N S O  Y  E F IC A Z  A LO S  C O M IS A R IO S  PO­
L IT IC O S  Y , EN  G E N E R A L , A TO DO S LO S  SO LD A D O S  Y  
C L A S E S  A N T IF A S C IS T A S  D E  N U E S T R O  E J E R C IT O . La  
m fs lj»  im portantísima ds haoer conocsr a  estos m illares y  m L 
llares (fe hombres el oarácter de aaestra guerra. L a  mtsión de li­
garlos «strechamente a  ta suerte de nuestra patiia  y nussOa 
RepOblica; de hacerlos antilascestas, en sum a, y combatientes 
ejemplares del E jérc ito  regalar espaftcL E lle s  van al E j^ c lto  
alntiendo im tibio amor hacia la  patria que los strílcita. At po­
co tiempo de hallarse en é i, co nviviendo las glorias y fatigas de 
nuestros heroicos combatientes, ban de ssr los más decididos 
constructores de nuestra v icto ria . jG ran  tarca ésta de su edu­
cación y convencimiento, en la  que han de intervenir desde ej 
c<UQ(sario político al soldado I

Con estó Ejército  ^ n d e  y  poderoso qoe d  Gobierno mo- 
vfliza , en cuanto sus componentes aJcancen el grodo tiertíeo pre­
ciso qae las circunstancias requ lere y el odio a l tnvtaor extran­
jero crea, se podran nacer cosas grandes y definitivas.

N O SO TRO S D E C IA M O S  A Y E R  Q U E  E L  H E R O IS M O  

H A S  E L E V A D O  LO  A L C A N Z A  Q U IE N  M E JO R  S A B E  POR 
Q U E  L U C H A . EN L A  M E D ID A  Q U E  TO D O S C O N T R IB U ­

YAM O S A E D U C A R  A LO S  N U E V O S  C O M B A T IE N T E S  D E  

L A  C A U SA  R E P U B L IC A N A , H A R E M O S  E L  G RAN  E J E R ­

C IT O  E S P A Ñ O L , Q U E , f L E N O  D E  E F IC A C IA , D IS C IP L I ­
NA, O R G A N IZA C IO N  Y  H E R O IS M O , P A S E A R A  T R IU N ­

F A N T E  POR TODO E L  S U E L  O D E  N U E S T R A  P A T R IA  

L A S  B A N D E R A S  D E  L A  V IC T O R IA .

eeasaeascB*

a fetos principios, considerando 
como tí© extraordinaria im pw- 
toncfe giaia la  raalización de 
nuestra única preocupación ec- 
tuiol: ganar fe guerra. Y  en es­
to . como en todo, 3a fina in tu i­
ción del pueblo ha acertado. P a ­
ra  oonsaguir ese nU©®tro objeti­
vo , es impresotudiblfi que insu­
flemos en el ánimo d© todoe la 
idea de la abnegación y  e l sacri­
ficio hasta que tome cuerpo en 
Is  conciencfe colectiva. D e otra 
íc rm e , si no ponemos de nues- 
t ia  parte la  abrregación necesa­

ria , eerá imiposittíe ganar fe gue­
rra . E s  posible oue en este prfe 
ceso padezcan princcpios políti­
cos o sociales amados por cada 
uno de nosotros. E s  posible que 
el ideario de- tal o cual organiza­
ción, grupo o partido sufre. 
Pero también es verdad croe hoy 
hemos de realizar una la)>or co­
m ún, una labor de conjunto, pa­
ra  ia  que se exige U  aportación 
d e  todos V, por ío tanto , bemos 
de renunciar, con abnegación, a 
e^ una cosa.

E sto  es e l único camino para 
Cí/nsegucr ia v ictoria defin itiva 
contra e l fss.íism o. E p . fe medi­
da que sepamos imponernc» es­
tos principios y eoniideraciffinea, 
habremos contribuido e la  obten- 
tíón ¿e l trñ in io .

Pero ea comeáido en eeto cárcans ■ 
taucáa alcanzaba algo más. Alcan­
zaba a iníonnarse reapecíio a las m e­
didas más viables para prcs'iar «S - 
ciente ayuda a fe España republi- 
csna. Sea ejein íio  de edlo uno de 
sus más decididos propóeitoe; apa­
drinar, como fd dijéramos, una <¿u- 
dad, un hoepifcai o algUTia guarde­
ría iafantil.

C 0^RESP0HDEI4CiA
Se ruega a los camaradas co­

misarios Adolfo Abad y José ñáinz 
de Alfaro se pongan ec  comuni­
cación ocn ei comisario de fe ¡Bri­
gada do Caballería Independiente, 
José Marti Mira.

Señas 1 Cuartel de CabaUetía, 
Ubeda (Jaén).

W o i s t G S  s s n  g r a n  E j é r  s a t o

W m m & s  f 0 r j s f f s i i &  B a  w i e É & r i a

Ayuntamiento de Madrid
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Marrueccis j el Mediterráiie® El
pettdas

áelseii e®nstiíMir la preocupa
ción iundameníal de los paí
ses democráticos estropeos
¿Cuándo podremos regresar a nuestra 
patria, para ver a nuestros padres?

P re g y jta n  ios aviadores fascistas hechos prisioneios
Soestóa gucsva ya  no ©a usa gne* 

c a  civil. L s  una guerra iiberadOTa, 
gusrra de mdcpenróooia. Ea una
gueera contra ejétrc¿>OG iasriries ex. 
%BQ}eros cm 'ra  alemanea o  :4a-
Jiazios.

CoxLTa aJcroanes e  üaüaoos í&s-
hombros sm oxicienóia. Es- 

tüoa, «3  un rnagitifico 
los alemanes, porgue 

▼CD en Empeña e l <küco país doñils
C í ; .

puodcQ exiraer r i  hierro que nece- 
BÍua.T> para consí.ruk su armamento, 
que guiaren mtotipbcar, verágino- 
eames'.e, en su atan ds impcrieíl^ 
tno y  coccFuiste de nuerow 'íorrito- 
tice, Y  para «eas «lugiraeto de ías- 
cistas italiacoe qua corrían ocimo 
gamoe durasko ta guerra europea, 
« i  medio de poder áem<^trar al 
mundo eue poezas aviaxjiias y cú- 
fitezcs.

iEeos jóveoee aviadores ivaiianoe, 
guando deeaendeu, equn'oca- 
«áÓD, eti nuesU'as lincas o son ba> 
tdoe, en sus aviones, per nuestfos 
bravos piiotoe, aseg'nan, cobarde 
ir cínicameirte, inm venido a 
£epaña obügados por su gobierno, 
por MuBfiolini. a ¿aozar bombas con- 
¿ira poixaokates cin ies eepaüoias, 
ecBupuestoe de mujeres v niños. 
£eo6 aviadores Iraianos ía&cislas 
que boy ewcduciaDaD sobre múl,.í- 
j^es pueblos de la Espaüa Icri, la 
auténúca España, <e han mdicstrodo 
faAgvcamcnte con anterionaud a n o  
jando bombas explosivas c izícen- 
diwrás eobre poblados ahiriiiios, 
tsanbirii ocupados per mujeres y 

índafensoe. j Esas son las 
proezas que puoden ofrecer al 
mundo eeos jóvenes pilotos, servia 
dores otagOe del iaecismo cruel, 
qne, al descender por equivocación 
o batidos por loe bravos aviadonss 
republicanos y  caer prisioneros en 
nuestras líneas, pr^untan, aniie- 
tantea: «¿Cuánjo podremos voíver 
a  nussxa tierra?» Y  para enterae- 
eemos, nos recuerdan a eu familia, 
*  e«js padreo, oomo a em  aeree más 
queridos.

¿Pero «8  que esos jórraes ías- 
•iatae, forinklablee soetenee de un 
régimen de terrcr, no  han medita­
do, antes áo venir a nuestro ptús, 
que podtau caer prisicnoios del 
^!^raito popular, y  que tas vicU

¿iQaé dual « d o  para «Dos oon sn > 
teríoridad y qué lian representado, 
desde r i  ponto de vista humano, 
«Sos peqoañurios abieiaios y  esas 
mujeres, sus madres, quo alié, en 
escondidoa pcfaladc^, eoidaban fran- 

} hogares, odoj 
eohacdemOTrtA

quitamenfe de sus hogares, adonde 
éaé a bcscsriss la
muesAe?

p3Qdenci&. £ s  tma gnerra oanxa 
ejérítoa exfracjerae, contra atama­
nes e  Stcftanos, aanfra «aiemiqos, 
que cuando bombardean nuestzas
ciudadee, cupido desfrnyen nuos- 
troe edirfkáos, matando a sesee que- 
ridoe que los albeldan, zx> le  dan 
impcrienckk. Para ellos, hoy, ¡oslo 
no tiene mnguna importancia: ¡lo 
mismo que ayor en AbÍEima! Esoe 
«bravas» jóvenes aviadores it&haixrs 
íaectatas no ao acuerdan que sus 
vfotámae son BWee quor-doG de tai 
tas de hombrea y  tzujeraa españo­
las qne en ta va i^ iard ia  y en Ja 
retará^^:^ f e  ta poblackees ka- 
les, luchan por ta lQd^ieDdeiu:ia 
del pueblo h i^ano. .Que defienden 
eu libacrad, eanta libezVad, y  que 
están dtapuaatos a ofrecer a l mundo 

1, •

mas que pcoducon oon sue bombas 
eeran seres hiamnos también, que 
treoen hijos, mefees o hermanos, 

,que eon a eu vez nuesfros aeree 
! ma querídoa?

¿A  c-ué vieso entOQcee esa pr». 
g iu :o  ae  ice aviadores iascíles ita- 
íianoe errando caon prísioncroa Jri 

,|Eljército popular?
I Es *on caao de supremo rinisnio, 

y  BU pregunta repiéiKXBa una su- 
' p i ^ a  crueldad!

¿Qué eon qntoneea p2ra riloa? 
iQ u é  representa el matar impune 
y  cobardemente deade tanta aiwi- 

!z3 a  ocas crlaturí.ee españolas?
¡ ¿Qué Gcm y qué representa para 
'.ritas esas m^ijetcs etmañoloa inde- 
jfooBas?

¿ No eon íen  sersB h'umonoe como 
los que iníe«p:nn las familias de 
esoe jóven '» aviadowB faectatas ga­
lianos que bombardean iimpuneineQ. 
te, sin ooncienoia, nuestros oiuda- 
do6, y  que cuando caen prisionecoe 
en las linees de nuestro Bjérrito 
popular ee afreten & formuíar ci- 
ntaumentc esta edificante pregunta: 
«¿Cnéodo pcdramoB regresar a 
nuestra patria?» Y  para enüKTje- 
cornos nos recuerdan a su familia, 
a  sus padres, ccsno a sus eores 
más queridoe.

Camaradoe eepeftaks que boy lu­
cháis por ta defensa de nuestro pue­
ble, pura garantizar ta vida de vucs- 
feas mujeres, de vues.'íítw padres, 
de vuestroe hijos, nuesfra guorra 
no es ya una guerra civ il; es una 
guerra libwladora, guerra de inde-

u n  e jem p lo  y  ta  looción m ás  gran de  
do  hero ísm o  q u e  conoce la  H is -  
uaná. E eo s  e jén ñ tcs  atasnaDce e  
im ítanos f  ascóstas q u e  bey e sc a m a  > 
ce n  con su s  p lan tas  n u e e irss  tie­
rra s , nucKHOB l.'Og:; ...i, nuectcaa n i.¡. 
jereb, u o  recucrcr. i s iqu iera, por 
hahetio ¡e ido  u  í á Co ,  q u e  r i  pu riilo  
espaCol s iom pre, a n t is  d e  perder  
au indepecdezKáa, an-tes d e  som e­
terse a i  y u go  d o  oun lqu ier tiran ía, 
com o  lo  p re te id e  ta m ta  aJhyecta 
y ta m ta  cruel d e  tas d ictadu ras  
tasristas , 'tendrán  q u e  an iqu ila r  pk>  
d rs  a piedra n u esfro s  ediftaios, ten ­
d rán  q ue  p u lv e riz a r  uno  a  uno todce  
lee homfares, todos tas m u je re s  y  
todos Ice n iños q u e  a m a n  la  tierra

La p ro p agad a  en las fílas facciosas

Lo que representa para el 
pueblo español la ayuda ex­

tranjera a los rebeldes
A  nadie, por farda que foere bu 

comprensión, puede ecultárarie ri 
heriio indiscutible de qtie España,
r i  país. que con tan sostenido
fuerao defendta «em pre  su sndepen-

nor Éier-

quo les vió nacer, que amsii a Es­
paña. De tai forma y  ooíi tal fm- 
potu, que para veaccrloe es pro* 
ciso dejar rasa a España en pue­
blos V ciudades y  tranafoírmarla on 
un gigantesco OOTnotaerío. Así po- 
dnihn o<tóiquistaiia. D e lo ccntirario, 
nunca. Que no s^¡fui, per t&irm, iar~ 
mutando esta pregunta cruel los 
aviadores itahanoe al caer prisrá- 
neros en nueCíCBs lineas: «¿Cuán­
do podre.inoB volver a nuestra po- 
fría ?> Y  para eníiemecernoe nos '■e- 
eueodan a su familia, a eus padres, 
como las personas más queridas...

dencia, so haBe invadida por 
m e regulares extranjeraa. Y  do es 
menos clara y  «vidente otra ver­
dad : que estu  tropas no hsn «ido 
enviadas, previa derivación de 
gnerra, por su respectivo pala, ti­
no sifarepticiaiBente introducidas 
en el noestro mediante ta fraición 
y  la bellaquería de los gonerBles 
rebrides, tan sobrados de verbalis-. 
mos patrioteroe c<xno faltos de 
verdadero pafriousmo.

Aun cuando con ofras eoracte- 
rístioaa, también ocurrió algo se­
mejante en nuestra guerra do la 
Independencia, en ta cual los ejér­
citos de Napoleón pásaron nuestro 
eurio con ta complicidad o toleran­
cia de no pocos zrraloe españoles. 
Fué entonces también r i pueblo, 
regido por sus sutOTÍdades, ei gira 
mantuvo aquells gallarda oontien- 

• da que Kbró el «••lelo patrio de ta 
invMióa y  señaló, como instru­
mento de un destino histórico, el 
comienzo de la ruina de Napoleón.

La evidencia de esas realidades 
se ha inaouesto, ain duda, entre 
los españoles que por fuerza o  por 
error, combaten en las filas ene- 
ciosos e mconsistentes áe los pe- 
aeguniráad, el aumrmto incesante 
de las deserciones dcl campo fac­
cioso. Las palabras altisonantes 
¿ e  los propagandistas de Falan­
g e : las procacidades lamentables 
y  grotescas de Queipo del Oano; 
loe artícube amanerados, aríifi- 
cloeos e iñoonscientes • do k »  pe­
riódicos fascistas... todo el fánsia- 
do de la publicidad de los traído- 
res. DO basta ya para anulsr lú 
disimular eiquiera e l hecho brutal, 
infamante, de 5a invasión de Es­
paña por alemanes e italianos, 
subdito» dóciles do lee Qchiemos

Cóm® se reeliiía 
tropa para Franco 
en Italia
I l>e los documentos publicatlos 
en cNuevo Avanti» sobre 3a «co  
intervcnrián» itanaua, ee deduce:

1.* E i  Beolutamimito «e  orga­
nizado por r i pajrtódo fascista 
Comandaocia de las Mükzaa, (o 
que sigmfice que r i  üohiecno ita­
liano esta direotamsote comprome­
tido en esta asunto,

2.* En  c'osnta a  ios alistados, 
«raí fasctatas macrrioi en r i  peiii- 
do y  miJitaní.ea , por u m  parte,

V po? otrs paria, obreros parados 
de tas provincáas agrfcolss qua ha­
bían pedido ser enriados s i Africa 
oriental como colonos. En  r i  m o  
mentó del aJtatamienro no ee les 
índica r i higar de deetíao. sino

Un csfU'TZO vigoroso y el árbol caera

que se tae deja creer que se trata 
de ta instancta en curso y  f e  ru 
sahds pera Abitinia. Cuaaáo r i  en­
gaño se deeoubra, se fruta do vez»- 
eer sus temores con ta promesa de
tm buen eurida perú r i  mihetaníO 
y <fa nn subsidio para sus iaosilia- 
res. tirio Feoíben {»i^>araotóa pril- 
ttcs loe íaeristaB y  militantes, 
mtanfrue loe ofroe estén mantivú- 
doe voluntaHameota an ta ignoran- 
cia de ta mitión que Vén & realizar.

8.* Esos envíos de tropas ao 
r a  agradsfaics r i  .pueblo italiano, 
lo que demnesfra gira foése ne- 
oesario recuirir r i engaño para po­
der conseguiríog y  ias numerosas 
nuuüíestarionee oti castra que se 
han produado en divereos puntos 
de ta peDÍneri&. Aaf, en XtilAo, en 
errante sé p:i^raraba et eirvfo de 
on contingecte de 600 honfams.

La actitíid de Mejica p : -  
i¡a sna üsz lüás su simpa­

tía por la Bepiüiüca 
espaiisia

Según noticias recibidas, r i  em­
bajador de Italia cn Méjico, señor 
Marchesi, ss ha visto obligado a 
dejar e] territie«o zoejicano anta la 
enorme popriaridad que en esto 
pueblo de América ha alcanzado 
nuestra lucha.

Desde e¡ prtiner momento, ñlé- 
jiso ha prestado una ayuda gene- 

eficaz ri Gol •rosa y  eücaz ri Grijíem o dei Fren­
te Popular españri. N o  ha regatea­
do. ni ha tratado de ocultar su

éstoe se negaron a salir cuando su­
pieron adoode se lea mandaba.

é,* Seria un errort;reer que «  
k s  etameníos enviados a  España 
no stm voluntarios, son merceua- 
nos. Simplemesito eon hombros 
cngaftadoa, y que descubren r i «m- 
gaño demasiado tacds para podur 
impedir ta ceritaBOtau dri Griitamo 
italiano.

5.* Por otra parta, no fritan loe 
actos de fraoc* rebehdía en ocmfra 
db e©ú6 nimim y de gran simpa^ia 
a íavcff del Gobtamo españri. 
morcfioe aon loe obreroe que h.en 
pasado ta frontera para alistarle 
en ta Brigada Internacktnri, mi- 
meroeas son 'lae fabrieas qua ban 
enviado & ie ro  para soetaner noee- 
fra causa y  sufragui los gestos de 
viaje do los vcfannarioF; que van a 
luchar para el pueblo eapañol, hia­
to ámpatta, que para maniiostez- 
66 no totne la lucha con'ra eJ go- 
biorco fascista y las coosecuéu- 
ciíis, a TTMinudo frágicas, quo oca- 
neo, uc« ee aún más grata que
euodqujer 
D«. f e  ta

uier otra de las manifestacio-
noltitaridad ín tcrnocionri.

m na
timpatía por la lucha noble que el 
pueblo español, que todas las cla- 
ees pcpulszes, mentienmi frente 
al fascisiiio internacional. Sin du­
da alguna, e i poebio mejicano no 
r iv id » las escaramuzas, primero, 
ni ia  guerra civil, después, que hu­
bo de sostener eon ios provocado­
res y  reaccionwios de eu país. Ssbe 
muy bien a lo quo oonduoiria un 
fascismo en España, porque co­
noce ashnismo 1a psicclogía impe­
rialista de Alemania, e Itriia , que, 
de no ser porque e l Atlántico se 
hall» en medio, no habría dudado 
en poner sa pie en territorio me­
jicano, para- as! niejor controlar sus 
petróleos y  enorme riqueza en ge­
neral, como ahora pretendan ba­
cer ton  ol meroario español y  to­
dos sus yacimientos mineros.

Carecen do materias, no saben 
organizar ía producción; gracias a 
sus egoísmos imperialistas, quieren
arrebatar a otros 
más débiles, no

, los . 
tierras y  sub­

suelo, eino tambiéa los hombres, 
para que eu explotación eea más 
eompánta, eea total.

E i presidente de los Estados 
Unidos de Méjico, señor Cárdenas, 
ha puesto en conocimiento dé 
Musiriini que sn país no está dis­
puesto a en-viar representante di­
plomático a Italia. Por esto, por 
la entereza que demaestra con su 
íc tiíad  e l Gobierno mejicano, «1 
pueblo de iíé jioo, Ucga a  io más 
íntimo de nosotros el grado de so­
lidaridad de todo un pueblo, que 
no ha dudado 'un instante en nroe- 
tanioB BU máxima ayudsi, sin r^  
parar en saciiñcos ni fiar dMrra- 
tisdo en k e  arreglos da ta diplo- 
Bt-sata.

izDpertaiBstes del planeta. 
Nmgón fcáien español poede conti­
nuar en las fiias de Ktastros ad- 
vorsMdoa desde r i  momesto en  que 
éstos han comprometido, tan ah- 
suda e innoblémento, ta integridad 
de noesfro territorio y la existen- 
ota f e  noestn  soberanfa oacion&i.

En Cito ha de opoy 
tabee fomentadora de 
ciuiics, que aumentarán cn la me­
dida en qoe awnente r i número

cu

de soldados eepañodoe de las poti- 
cionee facciosas qus eonozcan la 
realidad y  sidras mtwpretarla ree-

qus eonozca 
mtwpretarla

fameate.
Y , '•or ello, ea a c fr » realícen «se  

driícado y  Érncifieio fasbajo de­
ben spoyarse on ios repetídoe he­
chos, drinostrativos de que en la 
lucha q i »  se desarrolla en hkpa- 
ña,_ nuestra causa es la causa, da 
ta indepeodeoeia naciotiai, dri de­
recho a vivir librea, da 1a neoesi- 
cad sbsoiute de sacudir yi^os in- 
triwables «  indigno».

(í8 ífcs fuííáameníajmenté hsyamcs edvertiúo ¡., 
veces a las naciones tísmocráticss ds Europa el pe iil, 

en que se ponen sus crionias ante la ingerencia tíe Alemania 
Italia «n la guerra espaüoía, ha servido para que los perlóSáJ 
facciosos ai servicio de los generales traidores desaten una 
tensa campaña pretendiendo demc^trar que Alemania, cuan^ 
pide colonias, cuando interviene en la contienda ospañola— 
que paladinamente no lo declaren— , no pretende arrebatar a 
pana e is  colonias. Compren demos perfectamente la neccsio^ 
en que se encuentran los taccioscs de tratar de Justificarse as, 
te la opinión internacional. Eso que ellos Hainan «eje de la 
Utica europea», que p a s  por Berlín y Roma, está Interesatí* 
nataraimente, en enmascarar sus propósitos y su conducta, 
natural que asi sea. Tras el fantasma det bolchevismo, que tai 
retteradamente esgrlrneu para asustar a las naciones demoo'^, 
ticas, se e«tafldea ira verdaderos {U-oyecios y propé&ltoe. T  asj 
mientras aseguran que España no debe temer por scs eoioniat' 
tnioafras ita perlódlcoe faeclosoe—a ta vista tenemos «ü ia i^  
de N avarm — afirman que Alemania sOlo pedirá colonias e i;, 
países qoe sa fas quitaran. Marruecos está en minos ds tácnicoi 
áiomanes que explotan sus mi ñas, de generales alemanes qi^ 
dirigen « t s  huestes guerreras, de ingenieros alemanes que ex. 
traen del suelo marroquí tooa fa riqueza que correspoade a Es, 
paña y que utilizan para cobrar sus apartaciones de armas 
ejércrio de Franco.

paro por si esta conducta oo  fuera suficiente para pcnw eg 
guardia a las naciones democráticas, por si su decfaraciOa paig. 
dina de que cpedirán colonias a quienes se fas quitaron» (aig. 
sión directa a Francia e ingiatarra), hay en el periódico faceta 
ta que nos ocupa una afirmación categórica. Esta: «Cando Mus. 
eallni anunció que Iba a fa conquista de Etiopia, Inglaterra y 
Francia se hicieron ¡as dormidas. Pero al despertar se encentra, 
ron con que Europa tenia un nuevo imperto.» Es decir, 
ahora puede oeurrfr también que Francia e ingfaíerra, por 
se las dormidas, pw  creer que la contienda no va con ellas, por 
estimar que fa lucha no íes afecta, se encuentren, al seOr de sa 
venturoso sueño, con que Alemania ha rehecno su imperio a c ta  
ta de las colonias de los aifatíos, pero también a costa de Esps. 
ña. Es natural que a ellos no les preocupen mucho nuestras ce­
losía»— que si que les preocupa, como io demuestran ias bate: 
navales alemanas en Rio de Oro, las expiotacioaet mineras p «  
alemanes de las minas dei Rtf, fa higerencta y dominación it^  
llana en fas Bateares, predominio alemán en Galicia —  cuand» 
están conquistando fa m etr^o ll, cuando están enfrentando ccg 
ios espanoies auténticos y legitimes a sus tropas mercenarias. 

No podemos, pues, engañarnos ni creemos qu.\ nadie s« 
engañe. Aiemanfa quiere colonias y trata de consogutrias a ta> 
da costa. Para ello está haciendo que Marruecos y el MedItA 
rráneo sean piezas de Juego d ecisivas en fa partida contra los 
paises democráticos. Estos están, a lo que parece, tan dwmidos 
come cuando la guerra ebíslnia. Pero ya se encargará fa reata 
dad, triste y dolorosa, de sacarles de su letargo. Lo más famenttai 
ble es que seremos ntaotros, los españoles, ios que tengamos qoi 
pagar tas culpas, como hemos afirmado en alguna ocasirii, de 
mtincaciones del Tratado de VersaUes, que nada nos Impiatai. 
directamente.
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Un heohú demostrativo máa. Pac 
6Í DO fueras bastan^»© k e  que c o  
Dooemoe haeta aboie., usx periódico 
madrueóo nos ofrece afra pnieba 
cl&ta, concreta, de ia íw m a en que 
r i  faExiÍGmo internarionri está ac- 
ÓLftndo en España.

E* «oleado del otccIo ha de sa- 
defiende, y  iber io que defiende, y  no sólo en 

el terreno mcral. Rínn en r i mate- 
riflJ.

H a  de saber lo  que un triuafo 
del fasTsismo signLficaria.

Defienden--06 nuestro© hogferes, 
nuestros ootnpañeros, nu^tros hi­
jos; ^ofendemos nuestro frabajo, 
nucsírafi tierma, nuestras indus- 
iríaa. Pero también defendemoe ei 
derecho a explotar los productos 
do nuestro suelo, que en Eepaña 
s ie n t e  estuvieron a merced dri 
p a n  capitalismo intemaeional.

A l babttor ee nuestra victoria y  
de las libertades de las clases po­
pulares, r i proponernos conseguir 
ta indepeirienoia de ta patria, no 
q'DSKiDoe’ úsicamonte expulsar r i  
extranjero invasor de nuestras tie­
rras. Es, ai, no tcderar fuerzae de 
ocupación, que España no seo una 
colonia oon los r^OTtee del Poder 
— Ejército y  Orden públioo— bajo 
e l mando de una potencia extran­
jera; pero también es conquistar 
su ind^endeniró económica.

Las potencias fascistas carecen 
de lo más e&enciel para el normal 
desenvolvinticnto de sus industrias, 
y  eso buscan aquí en España, co­
mo tantas veces hemos repetido.

Defigrociadamen'be, ia monarquía 
7  loa Gobiernos rescciooírios Je-
varon <ins política vergonzante, an­

co ciarastipatriota, de relaciones poco 
con los grandes «finencieroe» in­
ternacionales. De este iDodo lo­
gramos ver que toda nuestra ri­
queza minera y  ta más snroortanta 

rial estánmdustrial están en m ^ o s  de Se­
riedades ezfranjcras, gracias a la 
generosidad dc t r i o cnri «grande 
hombre» que ee loe cedió, a cam­
bio de una bonita suma de pesetas 
con que engrosó su propio y  perso- 
neíísUBO caudal. Así eetán nues- 

mmos da cinc, lae de cobre, 
tas de hierro, todas en monoe de 
capitales extranjeros para hacer lo 
que con los v isos ; aquí se pro­
duce r i mejor, pero se lo Ila ^ n  y  
nos lo devuelven embotellado.

Lógicamente hemos de respetar 
los contratos, es>epc¿ón hecha de 
los existentré eon nociones que 
ayudaren a los facciosos; pero una 
vez iogrado el triunfo, ío que tam­
bién bemos de coDquistor, al ser­
vicio de lo <^e hemos de poner 
todas nuestras energías, es la ex- 
ploleriÓD intensiva de cuanto se 
produce cn nuestra patíiá'. p »t*  
que así no quede ni un trozo de tíe- 
ira sin cultivar, ni una mina sin 
abrir y  ni nn solo prodncto por 
easayar.

De este modo habremos cc®- 
quintado nuestra verdadera y  to-

ia3 indepandencta. sin tener que
seportar un contrato como e l que 
luAiía oon I'ti^aa  respecto a nues­
tras minas de Almadéo, siendo Es­
paña ta que raAi produce, y  junta- 
mentó eon Ita lia  las qos únicas 
que tienen mercurio p ^ a  explo­
tar.

Todo esto «8  también Iq que de­
fendemos al kiobar por nuestras li- 
bertndes: ta total indepeadencla 
de Esoaña.

Ee ta reprodiacrióQ de m i* poa, 
tal «x o a fra d a  en loe topas dri ca­
dáver de un alemán, caldo' comfe 
tairtcB otroe, en un frente ró  M íT 
drid. En rita aparece bVariro ha*'! 
ciendo e l eriudo fascista, y  r i  pie^ 
escrita ea atamán, está la sigutan
to iziscripróéo.: «áJ jede suprezoo dri 
Gobéento Narional Español, qus 
impooe sobersmá e s  tae provin* 
rias liberaita» coa ayuda de Ale* 
manía e  Ita lia .»

¿Qué pensarán k e  alemOTies a 
guiepea ee tas éctaegan estas í o
tes ? lEíIoe, que conocen oomo nos» 
afros r i  pspri que ju e^ n  en e s »  
guerra, ya que con quieoea «libe- 
tan», o por lo menee intentoc «ü« 
berar» a ta España ieri, lea causará 
un poco de ris^ r i  leer eso del Go- 
báeiño Naoonal. Scguramento tai 
perecerá cómico y  grotesco.

De todas form-a», e l reparín de 
868G terjems ya implica el reoono«l 
cimiezxto de ta ayuda de Alemaota
o  Italia, ain ta que no asría poai- 
ble inantezier ta aoberanía nació» 
nté de k>3 faocioeos españolea, qu» 
quieren nealtzar preoisamerie ta 
ocnfraño do lo que dtaao, eato ee, 
cceiver.cr a  E s p e ^  eo  una coionia 
del fsGcismo mteenaeional con .ta 

'uda de loe mihtores tra idom  eo- 
e l 16 de joJio.

ayuda de 
uervadoa

La lucha eu el frente del Centro

La nc t̂a dominante es ef paso a 
nuestras filas de desertores de 
las facCiOsase—El enemigo sufre 
serios quebrantos en el sector 

del Jarama
Ha cohtiflu<i{i(r esta tartís el 

avance tíe nuestras fuerzas en al­
gunos ssctores del frente del Jara­
ma, tícfitíe sigue luchándose con 
gran (ntensidad. Las tentativas 
heclias por el enemigo para recon­
quistar algunas ele las posiciones 
perdidas han sido totafmente con­
trarrestadas por las fuerzas leales, 
quo lo rschazaroa, causándole sd- 
rlos quetufantos. Las tajas sufri­
das por ios rebeldes son enormes.

La artiifarfa loal ha destrozado 
algunas concentradonts rebeldes. 
La situación en que ss encuentran 
algunos núciees faoclosos es har­
to comprometida.

En el sector de la Ciudad Uni­

versitaria se ha rechazado fáclk 
mente un ataque (tal enemigo.

Se ha registrado clguna activL 
dad, no Intensa, en el Norte do 
Guadalajara, con foM o de artiUo- 
ria y fusil sobre nnaetras posicio­
nes, que tuvo adecuada réplica, 
que no ha tenido fa menor gobsó- 
cuencia en nuestras Uncas.

Igual ha ocurrido con el tiróte» 
de pestcioaes reglstí'ado en el sec­
tor Sur dei Tajo.

En Guadarrama se pasaron a 
nuestras filas dos requetés. Efl 
otros sectores siguen presentándo­
se soldados evadidos de las posk 
clones facciosas. :
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